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Lectura comunitaria. Juan 1,43-46

Al día siguiente Jesús decidió partir para Galilea, encuentra a Felipe y le dice: Sígueme. 

Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y Pedro. 

Felipe encuentra a Natanael y le dice: Hemos encontrado al que describen Moisés en la ley y 

los profetas: Jesús, hijo de José, el de Nazaret.

Responde Natanael: –¿Acaso puede salir algo bueno de Nazaret? le dice Felipe: Ven y verás.

1.- Oración inicial

Señor Jesús, Amigo y Maestro:

Hoy nos reunimos aquí, con nuestras alegrías y cansancios, porque queremos conocer-

te más. No de oídas, sino de corazón a corazón. Así como saliste al encuentro de Felipe, 

hoy sales a nuestro encuentro en esta comunidad.

Abre nuestros ojos y oídos para escucharte en tu Palabra. Quita de nosotros los prejui-

cios que nos separan y danos la gracia de la solidaridad, para aprender a caminar 

juntos, cuidándonos los unos a los otros.

Haznos testigos alegres como Felipe, capaces de mirar a quienes sufren o están solos y 

decirles con el corazón: "Ven y verás". 

Que este espacio de lectura comunitaria nos transforme en una comunidad que com-

parte, que acoge y que ama sin distinciones.

Amén.
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2.  Lectura: ¿Qué dice el texto?

a. Introducción: El pasaje de Felipe y Natanael, al inicio del evangelio de Juan, es una 

joya para encender el corazón de la comunidad, porque nos habla precisamente de eso: 

de la emoción de conocer a Jesús y de esa solidaridad que nace cuando no nos guarda-

mos las cosas buenas, sino que salimos corriendo a compartírselo a otros, rompiendo 

prejuicios como eso de "¿acaso puede salir algo bueno de Nazaret?".

b. Leer el texto: Juan 1,43-46: Hacer una lectura atenta, pausada y reflexiva. Tratar de 

descubrir la buena nueva en el mensaje de fe que el evangelista quiso transmitir a su 

comunidad. Leerlo una segunda o más veces si es necesario.

c. ¿Qué dice el texto?

1. Cada persona lee el versículo, la palabra o parte del texto que más le llamó la atención.

2. ¿Qué dice Jesús a Felipe cuando se encuentra con él? 

3. ¿Cómo describe Felipe a Jesús? 

4. Al encontrarse Felipe con Natanael: ¿Qué dice de Jesús? ¿Cómo reacciona Natanael? 

5. Finalmente, ¿qué invitación le hace Felipe a Natanael? 

6. Haz un resume a continuación, el diálogo entre Natanael y Jesús.
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Para profundizar  

En estos relatos se nota cómo los discípulos comienzan como tales de distinta forma. El 

evangelista Juan muestra ejemplos de cómo fueron acercándose los primeros seguido-

res de Jesús y como se muestra a ellos.   Los primeros cristianos(as) insistieron en 

conservar los nombres de los primeros discípulos. De algunos conservaron hasta los 

apellidos y el nombre del lugar de origen. Felipe, Andrés y Pedro eran de Betsaida (1,44). 

Natanael era de Caná (22,2). 

Hoy, muchos olvidan los nombres de las personas que están en el origen de su comuni-

dad. Recordar los nombres es una forma de conservar la identidad.

Para comprender y acepta la gran novedad de este llamado es necesario una profunda 

transformación interior, que sólo es posible si uno ha descubierto personalmente a 

Jesús. 

  “¡Ven y verás!" es la gran invitación, por eso en Jesús las personas se convencen, no por 

imposición sino por invitación.

Siempre es necesario volver al mismo proceso de los discípulos: encontrar, experimentar, 

compartir, testimoniar, ¡llevar a Jesús!
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Llevamos una "palabra". Puede ser un versículo o una frase del texto. Tratar de tenerla 

en cuenta y buscar un momento cada día para recordarla y tener un tiempo de oración 

donde volver a conversarla con el Señor.

6. Oración final:
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3. Meditación: ¿Qué nos dice el texto hoy a nuestra vida?  

No es necesario responder a cada pregunta. Seleccionar las más significativas para el 

grupo. Lo importante es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y descubrir su 

sentido para nuestra vida.

a) Jesús dice a Felipe un imperativo muy simple y sin ninguna complicación: 

"Sígueme”. ¿Qué desa�íos presenta a nuestra acción evangelizadora?

b) ¿Estamos predispuestos como Natanael a desconocer las buenas noticias que provie-
ne de lo sencillo y cotidiano?

c) ¿Cómo contestaría la gente hoy a la buena noticia de Felipe?

d) ¿Cuáles son los desa�íos que nos plantea el mundo moderno como discípulos(as) de 
Cristo?

e) ¿Qué más podemos hacer para mejorar el acceso de todos los cristianos al conocimien-
to de Cristo?

f) ¿Cuál es el mensaje del texto para nuestra vida hoy y qué podemos hacer en concreto 
para que se haga realidad?

4. Oración: ¿Qué le decimos a Dios después de escuchar y meditar su Palabra? 

Ponemos en forma de oración todo aquello que hemos reflexionado sobre el Evangelio 

y sobre nuestra vida. «Ven y verás».

5. Contemplar el rostro de Dios encontrado en el texto, volver la mirada al mundo y 

comprometernos con el Reino de Dios y su justicia: Compromiso: Invitar a la gente a 

seguir a Jesús de manera sencilla y sin complicaciones.  
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Ponemos en forma de oración todo aquello que hemos reflexionado sobre el Evangelio 
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Amado Dios, que hablas siempre en la historia y 

en lo profundo del corazón humano, y que a 

nosotros(as) nos hablaste en Jesús, nuestro 

hermano mayor, proponiéndonos en él un camino 

de servicio y promoción de la dignidad humana: 

danos un espíritu atento a tus llamados, actitud 

de búsqueda y discernimiento para buscar

siempre y en todo la fidelidad a tu proyecto. 

Padre Nuestro, que estás en el cielo…

 AMÉN.
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